Los Testigos de Jehová 


BENJAMIN MARTIN SANCHEZ 
Profesor de Sgda. Escritura y lenguas bíblicas 


Los Testigos de Jehová 

Su doctrina y sus errores 
Otras nuevas sectas 


CUARTA EDICION 


APOSTOLADO MARIANO 
Recaredo 34 - Sevilla - 3 


ISBN: 84-7770-142-3 
D.L.: Gr. 340-00 
Impreso en Azahara 
Printed in Spain 


FINALIDAD DE ESTE LIBRO 

Después de haber escrito tres libros acerca de los 
“testigos de Jehová”, cuyos títulos son: 

- ¿Quiénes son los testigos de Jehová? 

- A mis amigos los testigos de Jehová, y 

- La verdad de la Biblia (y otras sectas), 

al verlos agotados me decido a editarlos en compen¬ 
dio con el nuevo título: "LOS TESTIGOS DE JE- 
HOVA. Su doctrina y sus errores”, y en él hago re¬ 
ferencia a nuevas sectas de nuestros tiempos. 

He de decir que un testigo de Jehová me escribió 
al conocer el libro: "A mis amigos los testigos de Je¬ 
hová” y me llamó mentiroso, porque los llamaba 
amigos, y hablaba mal de la secta; mas le contesté 
diciendo que volviera a leerlo despacio, y vería que 
los llamo amigos”, porque los amo de verdad, pues 
una cosa es la persona y otra el error. Yo amo a los 
testigos de Jehová, a sus personas; pero repruebo sus 
doctrinas porque contienen muchos errores, y a la 
luz de la Biblia son incompatibles con la verdad, y 
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ésta marca a todos un camino claro a seguir, y, por lo 
mismo, mi finalidad al escribir este libro es para ha¬ 
ceros un gran bien: a los que creéis conocer bien esta 
secta y a los que no la conocen para que sepan todos 
a que atenerse. 

Amigos testigos de Jehová y amigos de verdad: 
Yo os puedo decir que he leído vuestros escritos, y 
como los he visto farragosos con poco contenido de 
doctrina y llenos de contrariedades y falsedades, pre¬ 
tendo hacéroslo ver para vuestro bien y así podáis 
abrir los ojos a la verdad. 

No seáis cerrados a esta verdad, ni tan incautos 
que os lleven como entontecidos sin saber a dónde 
vais. 

En vuestras revistas está escrito y sin duda para 
que no veáis la senda de la verdad: “Cuidado con lo 
que se lee fuera de la organización” (Atalaya, 
1967/659-22); sólo se debe leer la literatura de la So¬ 
ciedad (Despertad, 8-5-1966/17). 

Para no seguir el camino del error y quedaros sin 
personalidad, seguid este principio de Haliburton: 
“Oid sólo a una parte y permaneceréis en la oscuri¬ 
dad; oid a las dos partes, y todo se aclarará”. 

Leed, pues, reposadamente el presente libro, que 
es un resumen aclaratorio de todo lo que deben sa¬ 
ber: los testigos de Jehová y los que no lo son, y cono¬ 
ceréis dónde está la verdad y dónde el error. 

BENJAMIN MARTIN SANCHEZ 
Zamora. 10 mayo 1982 
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ALGO DE HISTORIA 

Brevemente diré quiénes fueron los fundadores de 
esta secta de los «testigos de Jehová» en atención a 
los que no la conocen. Fueron Carlos Taze Russell y 
José F. Rutherford, norteamericanos, que murieron 
el primero en 1916, y el segundo en 1942. 

De ellos suelen hablar hoy poco los actuales “tes¬ 
tigos” y a algunos ni les agrada. 

-Russell (1852-1916), fue primero protestante 
“presbiteriano” y luego “adventista”, y terminó 
rompiendo con ellos para formar su propio grupo, 
declarándose “enviado de Dios”. 

Fue un hombre sin prestigio, aunque no descono¬ 
cido sobre todo porque en 1906 su esposa, “a la que 
daba una vida insoportable por su tiranía”, se divor¬ 
cia de él. 

Además, fue condenado por estafa, por vender 
“trigo milagroso” a 60 dólares el celemín. 

Vivió obsesionado con la idea de un fin próximo 
del mundo: profetizó que sería en 1874; rectifica des¬ 
pués y señala 1914; por último dijo que en 1918. 
Murió en 1916 sin ver el fin del mundo... 
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- Rutherford, su sucesor y sin respeto a él, retiró 
de la circulación todos los escritos de Russell, y creó 
su propia y nueva propaganda doctrinal, y en 1931 
estableció que el título oficial de la secta será el de 
“Testigos de Jehová”. 

También constituye su obsesión el fin del mundo, 
y se atrevió a decir que en 1925 vendrían a la tierra 
los antiguos patriarcas: Abraham, Isaac,... David y 
Cristo, y para ellos construyó un fantástico palacio 
en San Diego (California)..., y puso por título a un li¬ 
bro en 1920: “ Millones de hombres que ahora viven, 
no morirán”... 

Este libro, al pasar el año 1925 y ver que no ha¬ 
bían venido los patriarcas anunciados ni el fin del 
mundo, fue retirado inmediatamente de la circula¬ 
ción, y él con su mujer e hijos utilizaron el palacio, 
como residencia de invierno. Y allí murió en 1942. 

- Nathan Knorr, sucedió a Rutherford, fue jefe de 
publicidad y reorganizó las oficinas centrales de la 
secta, como si se tratase de una empresa comercial, y 
murió en 1977, al que le sucedió el actual presidente 
Frederick W. Franz, anciano de 84 años y afirmó 
que trabajaría al frente de los testigos, “hasta el fin de 
este sistema de cosas”, y que muchos repiten, sin sa¬ 
ber en qué consiste tal sistema. 

Advertencia 

No faltan testigos de Jehová que sostengan que su religión se 
remonta a Abel, el primer adepto de la secta, porque él fue el pri- 
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mer “testigo”, (que esto significa “mártir”); pero ¿quién no ve 
que mártir es el que da la vida por la fe, y la Biblia no dice tal 
cosa, sino que su hermano Caín lo mató únicamente por envidia? 
(Gén.4, 1-9). 

Lo que deben saber todos es que la ideología que profesan los 
“testigos de Jehová”, es invención puramente humana y no pro¬ 
viene de Cristo, sino de dichos personajes y que tienen sus ideas 
plasmadas en su folleto de uso particular titulado: “ Bosquejos 
para sermones ” y que van ya adaptando en su Biblia: “ Traduc¬ 
ción del Nuevo Mundo de las Santas Escrituras ”, la que está mu¬ 
tilada y cambiada como luego demostraré, y, por tanto, sus ense¬ 
ñanzas no tienen fundamento en la verdadera Biblia o Palabra de 
Dios. 


Doctrina de los testigos de Jehová 

La tienen diseminada en sus diversos libros y es 
opuesta totalmente a la doctrina revelada por Dios y 
admitida por la Iglesia católica. 

Uno de los libros con más errores en este sentido es 
el titulado “La verdad que os lleva a la vida eterna». 

Las verdades que ellos defienden y que dicen que 
se apoyan en la Biblia, es mentira, porque ellos nie¬ 
gan lo que la Biblia afirma, vg. contradicen a la Bi¬ 
blia porque afirman: 

- No existe el misterio de la Stma. Trinidad. 

- Jesucristo no es Dios, sino simple criatura. 

- el Espíritu Santo no es Dios ni es persona. 

- María no es Madre de Dios, ni es virgen. 

- Jesucristo no está en la Eucaristía. 

- No tenemos alma y ésta no es inmortal. 

- No hay infierno eterno. 

- Niegan los sacramentos. No se deben bautizar 
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los niños, y el bautismo (que ellos dan a los 
adultos) es un simple símbolo. 

- La Iglesia es obra de Satanás. 

- Cristo murió en un palo o madero y no en una 
cruz; no se deben tener imágenes, no se deben ha¬ 
cer transfusiones de sangre... etc, etc. 

Antes de refutar estos errores (los unos más breve¬ 
mente por tenerlos ya expuestos más extensamente 
en otros libros), me propongo para bien de todos: ya de 
los que se interesan por conocer esta secta de los “testi¬ 
gos”, ya de los que a ella pertenecen, el hacerles ver sus 
fallos, sus falsas profecías y la esclavitud a que son con¬ 
ducidos en esta llamada “Sociedad de los testigos de 
Jehová”, mediante un auténtico “lavado cerebral” 

Esto lo iréis viendo en la exposición que haré ba¬ 
sada en sus mismos libros, en los que, como ya he di¬ 
cho, existen muchas falsedades y contradicciones. 


¿Qué decís los “testigos” de las religiones? 

Todas las religiones, decís, son malas. Cualquier 
organización religiosa es obra del demonio, especial¬ 
mente la católica. El que os oiga hablar así, termina¬ 
rá notando que obráis como el fariseo del Evangelio: 
“Yo no soy como los demás hombres... ”. 

Mas yo os digo: si sois arreligiosos ¿por qué ha¬ 
béis pedido al Estado Español que os ponga en la lis¬ 
ta de otras religiones? Es evidente que lo habéis he- 
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cho para así poder propagar mejor vuestras falsas 
ideas. 

Os voy a demostrar que vuestro lenguaje no es 
cristiano, por no ser propio del Evangelio, y sabed 
que “los que murmuran son aborrecidos de Dios” 
(Rom. 1,30) y de los hombres. 

Vosotros atacáis todas “las instituciones” (la Igle¬ 
sia católica, las otras religiones y el Estado). Veamos 
algunos ejemplos (que si no los viéramos escritos, 
muchos ni los creerían): 

¿Qué decís de las “Naciones Unidas”? Son, decís, 
“la imagen de la bestia salvaje” (pág. 163 del libro 
“Babilonia la grande ha caído”). 

“Jesús reveló (así lo decís, pero no se verá revela¬ 
do en ninguna parte de la Biblia) que esa organiza¬ 
ción internacional bestial regresaría de la condición 
de no existencia, pero esta vez con la “religión orga¬ 
nizada”, incluyendo a la Jerarquía católica romana 
en la silla” (“Sea Dios veraz”, pág. 253-254). 

Fomentáis el odio contra la Iglesia católica, y así 
decís en “Armagedón” pág. 107: “La imagen de la 
bestia es todo sistema u organización religiosa que... 
se parezca a la bestia papal”, y en el libro “¿Qué ha 
hecho la religión por la humanidad ?”,decís del clero 
de la cristiandad que es peor que el comunismo ateo, 
y así en la pág. 348, se lee: “ Los comunistas de reli 
gión roja y el clero de la cristiandad ¿ cuál clase es 
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más reprensible? La Biblia contesta: El clero religioso.” 

Pero yo os digo: ¿En qué parte de la Biblia se lee 
esta mentira? ¡Cuánto os agrada atacar a la Iglesia, 
máxime en vuestras revistas “La Atalaya” y “Des¬ 
pertad”! y todo esto ¿para qué? Para hacer proselitis- 
mo a vuestro favor; pero debéis pensar que tales ca¬ 
lumnias han de redundar en mal vuestro, y que sólo 
los ignorantes podrán creerlas y vosotros práctica¬ 
mente termináis siendo hombres sin religión. 


¿Qué debemos decir los católicos de vosotros? 

Ya que para vosotros, testigos de Jehová, no 
cuenta para nada el Papa ni la Iglesia católica (a los 
que atacáis), sino que seguís ciegamente las directri¬ 
ces de vuestros jefes establecidos en la sede central de 
Brooklyn (Nueva York), os voy a decir algo que pue¬ 
de doleros, pero, como es real, os puede servir para 
que os apartéis del error. Y tened en cuenta que sólo 
la Iglesia católica (de la que tan mal habláis en vues¬ 
tros libros), es la única verdadera, por ser la fundada 
por Jesucristo y tener origen de sus apóstoles. Juan 
Pablo II es el 264 sucesor del apóstol Pedro, que fue 
el primer Papa. (Jn. 1,42; Mt. 16,19; Jn. 21,15 ss.) 

l.° Aparecéis como mentirosos, por ser profetas 
falsos. 

Recordad vuestras falsas predicciones. Vuestros 
dirigentes os dijeron que en el otoño de 1975 sería el 
fin del mundo y eso fuisteis predicando (hojead sus li¬ 
bros: Libertad de los hijos de Dios, págs. 29, 35 y 
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357. Sea Dios veraz, pág. 177; Santificado sea tu 
nombre, pág. 279 y 340; Atalaya 1967, pág. 214 y 
550; Atalaya, tomo 1968, pág. 559; tomo 1970, pág. 
571; etc.), y ¿qué ha sucedido? ¡cuántas mentiras, 
cuántos fracasos! 

Otras falsas profecías: ¡El reino de Dios empezó 
en 1914! Según el libro “Los testigos”, pág. 57, Rus- 
sell dijo en 1889 estas palabras: “En vista de esta evi¬ 
dencia fuerte en la Biblia, consideramos como una 
verdad establecida el que el fin cabal de este mundo y 
el establecimiento completo del reino de Dios se rea¬ 
lizará para el fin de 1914”. 

Esta falsa profecía de Russell, que no está en la 
Biblia, la siguieron repitiendo sus aventajados discí¬ 
pulos (Véase “ De paraíso perdido a paraíso recobra- 
do\ pág. 213, edic. esp. 1959). 

En este mismo año, dijo también Russell, comen¬ 
zaría el Harmagedón, la batalla del gran día del Dios 
Todopoderoso. Y por eso en la hoja "Ministerio del 
reino’’, suplemento de marzo 1968/5 se dice: “Du¬ 
rante la primera guerra mundial (1914), el pueblo de 
Dios esperaba el Harmagedón”. Y para este mismo 
año, en el "Estudio de las Escrituras”, 2° serie, pág. 
356, se anunciaba la caída del papado. 

¿Quién no ve que con estas afirmaciones falsas y 
tajantes con fechas determinadas jamás realizadas, 
los testigos de Jehová se condenan a sí mismos? 

Otra falsa profecía. El paraíso materialista, o sea, 
una tierra paradisíaca “para siempre” con toda clase 
de bienes y delicias que tendria lugar a partir del 
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Harmagedón en 1914 y luego, al no verse realizada 
en ese año, sería fijamente en 1975. ¡Y todo falló! 

Notemos: Si «sólo Dios Padre» (Mt 24,36; Me 
13,22) conoce el día del juicio y, de esa hora oculta, 
el Hijo (sabiéndola, porque es Dios como el Padre) 
dice que no la sabía (para comunicarla al mundo, se¬ 
gún la misión recibida), ¿cómo se atreverán ellos a ir 
anunciando fechas como la de la batalla de Harma¬ 
gedón, luego atrasada para el otoño de 1975? 

En vista de los fallos y de las falsas profecías, el 
«siervo fiel y discreto» (como se consideran), debería 
llamarse «el siervo infiel e indiscreto». 

Textos que aducían y aducirán para otras fechas: 

1) El Eclesiastés, 1,4. Es un texto aislado e incom¬ 
pleto: “La tierra permanece para siempre”; mas el 
texto completo es: “Pasa una generación y viene 
otra, pero la tierra permanece para siempre”, pero es 
con relación a las generaciones que van pasando. 

2) Salmo 37,29: “Los justos poseerán la tierra y 
morarán en ella para siempre”; pero ¿qué tierra es 
ésta? La que Dios prometió a Abraham y a su des¬ 
cendencia, a condición de ser fieles a los manda¬ 
mientos de Dios (Dt. 11,8-11; 1 Cr. 28,8) 

3) Mateo 5,4: “Bienaventurados los mansos, por¬ 
que ellos poseerán la tierra”, y ésta es la verdadera 
tierra de promisión: el cielo, pues aquella prefigura¬ 
ba a ésta, como lo exige el contexto, pues el término 
de todas las bienaventuranzas es el reino de los cielos. 
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La afirmación que hacen, de entonces los malos 
serán completamente aniquilados, es una afirmación 
falsa, pues la Biblia habla de premios y castigos eter¬ 
nos: “Estos irán al suplicio eterno ” (y no hay tal 
“cortamiento” eterno, con cuya palabra inventada, 
que no está en el original griego, quieren sostener su 
falso aserto). 

Además dice San Juan (3,36): “El que ejerce fe en 
el Hijo tiene vida eterna; el que desobedece al Hijo no 
verá la vida, sino que la ira de Dios PERMANECE 
sobre él”. Fijaos que pongo en letra grande PERMA¬ 
NECE, para que os déis cuenta que Dios no aniquila 
al impío (y por tanto el infierno que niegan, es eter¬ 
no), pues el impío sigue existiendo para que la ira de 
Dios pueda permanecer sobre él. 

Son, pues, falsas las interpretaciones que los “tes¬ 
tigos de Jehová” hacen a estos y otros textos 
semejantes. 

Tenemos todos que convencemos que las profe¬ 
cías de los testigos de Jehová son meramente huma¬ 
nas sin apoyo divino, y para cerciorarse de que son 
falsos profetas basta leer, y ellos pueden leerlo en su 
Biblia (que en este pasaje no está cambiada): “Y en 
caso que digas en tu corazón: ¿Cómo conoceremos 
las palabras que Jehová no ha hablado? Cuando ha¬ 
ble el profeta en nombre de Jehová y la palabra no 
suceda ni se realice, ésa es la palabra que Jehová no 
habló. Con presunción la habló el profeta. No debes 
atemorizarte de él” (Deuteronomio 18,21 s.). 

¿Quién puede decir ante tales fracasos que los tes- 
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tigos de Jehová no sean falsos profetas? Ahora se verá 
cómo los libros que tales profecías anunciaban, irán 
desapareciendo y quedarán fuera de circulación y se¬ 
guirán muchos engañados y engañando a sus segui¬ 
dores con otra nube de libros que irán editando para 
su lucro y con nuevas mentiras. 

2 ° Los testigos forman la sociedad de la esclavitud. 

Con mucha frecuencia emplean en su literatura 
estas dos palabras “tiranía” y “totalitarismo” para 
atacar a todos los sistemas religiosos del pasado y del 
presente. 

El Sr. Monroy en su libro “Apuntando a la torre” 
dice que tienen un libro particularmente agresivo, en 
este aspecto, con el título: “¿Qué ha hecho la religión 
por la humanidad?”. La respuesta es “nada”. Según 
los “testigos” ninguna religión ha hecho cosa que 
valga la pena por el ser humano. Tan sólo, claro, la 
religión de la esclavitud que ellos proclaman. 

El descaro con que escriben no puede ser mayor. 
En el libro citado atacan a todas las religiones, acu¬ 
sándolas de querer dominar al hombre. Al catolicis¬ 
mo lo definen como el “sistema totalitario del Papa”. 
Y a la verdad es que no hay religión alguna que ejer¬ 
za sobre los miembros una tiranía mayor que esta so¬ 
ciedad llamada “testigos de Jehová”. El control que 
ejercen sobre sus seguidores es absoluto. 
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El “testigo de Jehová” simplón, que no investiga, 
que no lee ni piensa, jamás llega a advertir que es un 
autómata, controlado, gobernado y dirigido por los 
jefes de Brooklyn. Estos han conseguido implantar 
una auténtica tiranía sobre el espíritu de cada uno de 
sus fieles, hasta el extremo de convertirlos en seres 
sin iniciativa propia y sin creencia personal. 

Esta tiranía se ejerce sobre el individuo como tal, 
controlando todos sus movimientos y contando cada 
uno de sus pasos; es la tiranía de los números. 

Los testigos tienen un libro titulado: “Tu palabra 
es una lámpara para mi pie”. Es lo mejor que han 
publicado para conocerlos por dentro (y tal vez no 
llegue a todos ellos); pero si después de leerlo no son 
capaces de percibir la dictadura espiritual que pesa 
sobre ellos, no queda más que compadecerles y pedir 
a Dios como lo hizo el ciego del Evangelio a Jesucris¬ 
to: Señor, que vean 

Tiranía de los números y de los miembros. 

“Todo el trabajo que llevan a cabo los testigos de 
Jehová está centralizado en las oficinas de Brooklyn. 

El control de las actividades de cada uno de sus 
miembros se lleva a rajatabla. 

Para facilitar esta labor de estadística tienen en 
sus lugares de reuniones, que ellos llaman “salones 
del reino”, hojas de informe en las que se anotan dia- 
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riamente el trabajo que se lleva a cabo: 1) libros colo¬ 
cados (esto es, vendidos); 2) folletos...; 3) Horas de 
servicio en el campo (tiempo empleado en predicar a 
otros...); 4) Nuevas suscripciones de sus revistas; 5) 
Revistas sueltas...; 6) Revisitas (o nuevas visitas a 
casas donde le pusieron buena cara la primera vez...) 

Estos informes se ponen en el correo a más tardar 
el quinto día de cada mes (pág. 110. Tu lámpara...)" 

Ya lo sabe usted, lector. Si ha sido visitado duran¬ 
te ese mes por los “testigos”, en el informe que man¬ 
dan por correo irá el nombre de su calle, el número 
de su casa, el día que le visitaron, la hora, cuál fue su 
reacción, si le compró usted o no algún libro o revis¬ 
tas y muchos etcéteras. Para los archivos de Brook- 
lyn usted será un número más en sus ficheros. Como 
número son también, a veces sin saberlo ellos mis¬ 
mos, quienes le han visitado. Para los jefes de los tes¬ 
tigos no es el espíritu el que cuenta, ni el hombre en 
sí; tan sólo el número. 

Los testigos de Jehová llaman a sus miembros 
“siervos”. Y, sin ánimo de ofender, siervos son; pero 
no como ellos creen del Jehová bíblico, sino que son 
siervos de una organización totalitaria, imperialista, 
capitalista, jerarquizada, gobernada desde lujosas 
oficinas por cerebros que manejan con habilidad to¬ 
dos los hilos del complicado engranaje. Los “testi¬ 
gos” son siervos de grandes señores humanos y no de 
Dios. 
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Entre la clase de “siervos” los hay de distintas ca¬ 
tegorías: 1) Siervo de congregación; 2) siervo auxiliar; 
3) siervo de estudios bíblicos; 4) comité de congrega¬ 
ción; 5) siervo de revistas; etc. hasta once categorías 
de “siervos”, y por encima de estos hay otros “sier¬ 
vos” que controlan: 1) siervo de circuito; 2) siervo de 
distrito; 3) siervo de zona; 4) servicio de precursor re¬ 
gular; etc. y otros varios más, a los que les siguen los 
misioneros... (págs. 194 198, libro citado). 

Estos son los testigos de Jehová. Este es el rostro 
oculto de esos hombres y mujeres que recorren las 
calles y visitan las casas diciéndonos que el cristianis¬ 
mo le ha perdido su propia Jerarquía, que es menes¬ 
ter ser libres, que no es preciso tener locales ni 
templos donde reunirse, que ellos han terminado con 
todo tipo de jerarquía. 

¡Pobres ingenuos! Estáis organizados y superorga- 
nizados hasta la médula. No sois seres libres, y no os 
dáis cuenta que estáis atados de pies y manos al 
partido. 


Sois piezas, tornillos de una maquinaria cuyos 
botones de arranque y de parada son manejados des¬ 
de miles de kilómetros de distancia. 

Otra cosa reprobable en la secta de los testigos de 
Jehová es lo que dice el Sr. Monroy: 

“Se calcula que el 80 por 100 de los residentes en 
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Brooklyn son solteros. En este aspecto, las leyes de la 
sociedad son inhumanas. A los casados se les prohíbe 
tener hijos durante el tiempo que permanecen al ser¬ 
vicio de la sociedad. Y puesto que han de firmar un 
mínimo de cuatro años al ingresar, quiere decir que 
han de pasar todo ese tiempo en abstinencia sexual o 
impidiendo la concepción por medios artificiales. 
Esto es a todas luces inmoral y contrario a la natura¬ 
leza humana y contrario también a la Biblia y a las 
leyes de Jehová en quien dicen creer”. ¡Cuántos de 
ellos, sin darse cuenta, son prisioneros de la secta! 


Los testigos de Jehová ¿poderosa organización? 

No dudamos que es una poderosa organización 
materialista, pues tiene un inmenso complejo admi¬ 
nistrativo e industrial, que describe así el Sr. Mon- 
roy, que ha estado allí: 

La imprenta que poseen ya ocupa, por sí sola, 
cuatro edificios con un total de 22 plantas dedicadas 
íntegramente a la producción literaria. Estas plantas 
están equipadas con las maquinarias más modernas 
que salen al mercado. En su mayor parte son impor¬ 
tadas de Alemania. Hay máquinas que se han cons¬ 
truido especialmente para ellos. 

Treinta y seis grandes linotipias van convirtiendo 
en plomo los textos originales. Gigantescas rotativas 
que producen revistas a un ritmo de 24.000 ejempla¬ 
res a la hora cada una de ellas... En el curso de un 


20 


año distribuyen por el mundo más de 180 millones 
de revistas de “La Atalaya” y “Despertad”... y más 
de 20 millones de libros... Todo aquello vale millo¬ 
nes de dólares... 

¿De dónde sale este dinero? 

La respuesta, como dice el mismo Sr. Monroy, no 
ofrece misterios: De ese ejército de incautos seguido¬ 
res que la organización tiene por el mundo. Estos son 
los que dan su dinero y su tiempo a la sociedad. 
¿Creerá alguno que da su dinero a Dios y a su obra? 
Lo que sí hacen todos ellos, y esto sin advertirlo, es 
enriquecer cada día más a esa poderosa organización 
financiera, que tiene el 90 por 100 de su capital in¬ 
vertido en los Estados Unidos de Norteamérica. 

Entre tanto el movimiento sigue adelante. Los 
potentes tentáculos del gran pulpo neoyorkino se ex¬ 
tiende por toda la tierra atrapando a los inocentes y 
envolviendo a los incautos..., si bien creemos que es 
más el ruido que las nueces. Progresan, cierto, mu¬ 
cho; pero menos de lo que se cree. 

Según los datos de “La Atalaya ” del 1 de marzo 
de 1971, los bautizados (según su rito) eran cerca del 
millón y medio. “Los dirigentes de Brooklyn añaden 
cada año a sus libros las triunfalistas cantidades de 
los convertidos; pero no se les ocurre rebajar a los 
que han abandonado la organización de ese mismo 
año. Así todo quedará reducido un día a números 
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fríos, a paja, a barro amasado con las falsedades de 
unas ideas sin alma, de vida muerta, sin calor 
humano”. 

Las causas de la difusión de los “testigos” se pue¬ 
den atribuir a la organización férrea, y así lo dicen en 
el libro: Tu palabra es una lámpara... (pág. 40): “El 
responder a la superintendencia de este cuerpo go¬ 
bernante (la jefatura central de Brooklyn) ha resulta¬ 
do en unidad y aumento”. También a su propaganda 
gigantesca de diversos escritos y revistas, y especial¬ 
mente a las visitas de casa en casa, máxime entre la 
gente ignorante, a la que llevan estudiados los gestos, 
las palabras que han de decir y cómo han de insistir, 
aunque les cierren la puerta, y cómo han de confun¬ 
dir con citas preparadas... y sobre todo el valerse de 
la Biblia, la que todos tienen por libro sagrado (y 
ellos van tergiversando y cambiando a su manera 
para probar sus errores) y a su sombra muchos han 
ido cayendo. 

Errores al descubierto 

Testigos de Jehová: ¿Dónde se apoya vuestra doc¬ 
trina? Esta, lo verán todos claramente, no se apoya 
en la Biblia, pues apenas la estudiáis, sino que os fi¬ 
jáis y hacéis fijar a los que os siguen en textos aislados 
y tomados al pie de la letra, y lo que de hecho cuenta 
en vuestras reuniones, sobre todo en la que llamáis la 
más importante, es el estudio semanal de “La Ata- 
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laya”, revista demasiado humana y partidista que in¬ 
terpreta la Biblia según la creencia de los dirigentes 
de la secta. Veamos algunos ejemplos: 

1 .* ¿Por qué os oponéis al servicio militar? Porque 
Rutherford, un hombre como otro cualquiera, falso 
profeta, como ya demostramos, os dijo que era con¬ 
trario al honor y a la conciencia; mas esto no es bíbli¬ 
co, ya que la misma Biblia habla del servicio militar 
y no lo reprueba, y así leemos en Le. 3,14: “Le pre¬ 
guntaban también los soldados: Y nosotros ¿qué 
hemos de hacer? y les respondía: No hagáis extorsión 
a nadie, ni denunciéis falsamente y contentaos con 
vuestra soldada ”. les dijo lo que debían hacer, pero 
no que se saliesen del servicio militar. 

Y ¡cuántos infelices por su ignorancia y por fe no 
cristiana, sino fe en las falsas convicciones que les in¬ 
culca la secta, sufren tontamente en cárceles por ne¬ 
garse a ir a tal servicio! 

2. ° ¿Por qué prohibís que se fume? ¿En qué parte 
de la Biblia se dice tal tontería de que el fumar man¬ 
cha al alma? Reflexionad y ved cómo en a Biblia lee¬ 
mos: “Lo que hace impuro al hombre, no es lo que 
entra por la boca, sino lo que sale del corazón: blasfe¬ 
mias, impurezas, etc. "(Mt. 15,11). 

3. ° ¿Por qué coméis el sebo de los animales y la 
carne de cerdo y prohibís comer la sangre y hacer 
transfusiones de ella? No sois consecuentes, porque 
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la Biblia en el A. T. prohíbe todas estas cosas, y así 
obráis arbitrariamente. En cuanto a la sangre sabe¬ 
mos que representa la vida y era un ofrecimiento a 
Dios en los antiguos sacrificios (Lev. 17,11; 3,17); 
pero debéis daros cuenta que al cesar dichos sacrfi- 
cios que mandaban derramar la sangre alrededor del 
altar en ofrecimiento al dueño de la vida, cesó la ley 
que prohibía comer sangre, y si se permitió a los ju¬ 
díos que la observaran en los primeros años del cris¬ 
tianismo (Hech. 15,19-29) fiie en atención a los 
judíos convertidos, que ponían sus reparos en comer¬ 
la, y así fomentar la unión de todos los fieles, pero 
luego quedó anulada por completo en estos ritos la 
ley mosaica y hasta se permitió comer la carne sacri¬ 
ficada y carnes no sagradas, que la ley, prohibía al ve¬ 
dar comer la sangre (1 Cor. 8,1 ss; 10,25ss). Además 
Cristo declaró puros todos los alimentos (Me. 7, 
14-19; 1 Tim. 4,4-5) 

Y si Cristo dio su vida (su sangre) por todos y nos 
manda sacrificamos los unos por los otros, ¿qué jui¬ 
cio merecería una religión que prohibiese salvar la 
vida de la madre o del hermano o un prójimo cual¬ 
quiera por no darle parte de nuestra sangre con 
la cual podríamos salvarlos? (Véase Jn. 15,13; 1 Jn. 
3,16). 

Advertencia importante. 

Respecto a las transfusiones de sangre todos pueden ver que 
los testigos de Jehová son una secta que se contradice. Véamoslo: 

- Russell, su fundador, no habló nada contra ellas. 

-Rutherford en su revista “Luz y Verdad” (hoy llamada 
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“Despertad”) en junio de 1934, págs. 90 y 91, alabó las transfu¬ 
siones de sangre con las que generosos donantes ayudaban a sal¬ 
var vidas; mas ocurre que el 15 de noviembre de 1945, en la 
revista Atalaya, la secta afirma por primera vez que se deben 
rechazar dichas transfusiones. 

¿Cómo se explica que en 75 años antes sus funda¬ 
dores no digan nada de tal prohibición divina? ¿Cómo han espe¬ 
rado tanto tiempo a declarar cosa “tan importante”? ¿Es que la 
Sociedad de la Torre es la representación de Dios para ellos? 
(Véase “SANGRE” del ex-testigo A. Carrera). 

¿Cómo explicar este cambio? Es algo inadmisible, pero así lo 
admiten y dicen que Jehová “les iba revelando (?) una cosa” y, al 
cabo de algún tiempo les revelaba lo contrario. Reconocida esta 
arbitrariedad, los “testigos” no son más que maestros de doctri¬ 
nas que son preceptos humanos (Mt. 15,9). 

4.° “Sólo 144.000 van a cielo”. Esta es una propo¬ 
sición que habéis lanzado en vuestros libros y con¬ 
cretamente en “Bosquejospara sermones”. 

La cifra de 144.000 se lee en el Apocalipsis. Vo¬ 
sotros citáis; Apoc. 14,1,3; 7,4. 

Uno que sepa leer reconocerá que los 144.000 
(Apoc. 1,4) son los sellados de todas las tribus de Is¬ 
rael (a cuyo número no se dice que pertenezca alguno 
de los testigos de Jehová). Ese número es una cifra 
perfecta y acabada en la mente de Dios referente úni¬ 
camente a los hijos de Israel, y en oposición a ellos, 
viene después en ese mismo capítulo “una muche¬ 
dumbre grande que nadie podía contar, de toda na¬ 
ción, tribu, pueblo y lengua que estarán delante del 
trono del Cordero”, esto es, también en el cielo, y 
además en Apoc. 14,3-4, habrá otro número de 
144.000 vírgenes distintos de los 144.000 de las tri¬ 
bus de Israel. Luego en el cielo (porque todos han de 
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estar ante el trono del Cordero) habrá millones y mi¬ 
llones de almas que alabarán eternamente al Señor 
su Creador y Redentor (provenientes del pueblo ju¬ 
dío y de la gentilidad). 

Luego es ridicula la interpretación que dais los 
testigos de Jehová, ni en parte alguna de la Biblia se 
dice que esos 144.000 (de las tribus de Israel) serán 
los únicos reyes con Cristo, y menos que a ellos per¬ 
tenezcan los “testigos”, los que se quieren apropiar 
la pertenencia a un “grupo privilegiado de perso¬ 
nas”, de las que dicen que apenas quedan ahora en el 
mundo unas ocho mil o doce mil (Véanse sus libros: 
“Vida eterna para los hijos de Dios ” págs. 151 -152, y 
en “ Cosas en las cuales es imposible que Dios mien¬ 
ta’’ pág. 337). 

Otra peregrina afirmación de los “testigos” es que 
todos los justos que han muerto desde el principio no 
han ido al cielo, sino que han quedado guardados, 
como en estado letárgico “hasta el año 1918 en que 
fueron resucitados “invisiblemente” y llevados al 
cielo (“Indice de los testigos”, de 1 de enero de 1970). 

También dicen que los apóstoles no estuvieron en 
el cielo hasta dicho año y que Cristo no fue entroni¬ 
zado en el cielo como rey sino en 1914, y además ¡sin 
cuerpo glorioso! 

¡Cuántas tonterías han dicho en pocas palabras! 
Pero ¿por qué no decís en que versículo de la Biblia 
habéis leído tales revelaciones? Lo que yo admiro es 
que haya quienes se precien de seguir lo que son real- 
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mente verdaderas mentiras. Esto lo explica sólo la ig¬ 
norancia de la cual nace tal credulidad. 

Volviendo al número 144.000, yo pregunto a los 
testigos de Jehová: Si según la proposición que asen¬ 
táis: “Sólo 144.000 van el cielo”, como vosotros pa¬ 
sáis ya del millón y medio en el mundo ¿qué será de 
los que rebasáis esa cifra? ¿Para qué seguir haciendo 
prosélitos? 

Si mueren cada día más de 144.000 personas, ¿en 
qué cabeza cabe que Dios haya creado este mundo 
para que vayan al cielo, entre millones y millones de 
seres, únicamente la exigua cifra de los que mueren 
en un día y precisamene los llamados “Testigos de 
Jehová”? ' 

Jesucristo ha dicho: “El que creyere (el Evange¬ 
lio) y se bautizare, se salvará”, y ¿acaso no son millo¬ 
nes y millones los creyentes en Cristo y en su doctri¬ 
na y están bautizados?... 

¿Se salvarán los testigos de Jehová? 

Me dáis compasión los “testigos”, porque temo 
que váis a ser los que os váis a condenar, ya que no 
creéis rectamente la Palabra revelada por Dios y ter¬ 
giversáis la Biblia, modificando los textos originales 
según vuestra conveniencia, y se os aplicará sin duda 
lo que dice el Apocalipsis (22,18-19) y porque es ne¬ 
cesario para salvarse guardar los diez mandamientos 
de Dios, y vosotros decís en el libro “Cosas en las 
cuales es imposible que Dios mienta” (págs. 270 y 
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ss.), que los cristianos ya no están bajo los diez man¬ 
damientos de Moisés, y esto es un error (y en esto 
mentís vosotros, mas Dios no miente), porque Jesu¬ 
cristo “no vino a destruir la Ley, sino a perfeccionar¬ 
la” (Mt. 5, 17), y lo que anuló fueron los ritos de la 
antigua ley, o sea, la ley mosaica con los decretos u 
ordenanzas, que eran fílente de enemistad entre ju¬ 
díos y gentiles, los que reconcilió por la cruz (Ef. 
2,15-18), pero no anuló la ley moral básica de los 
diez mandamientos, dados por Dios en el monte 
Sinaí por medio de Moisés, pues estos mismos son 
los que Jesucristo inculcó y perfeccionó, y que se re¬ 
ducen a amar a Dios y al prójimo, y esta ley del 
amor, fundamentada en la verdad, es la que debe 
unimos a todos. 

¿Por qué rechazáis tan abiertamente, vg. el tercer 
mandamiento al decir en el libro citado: “Cosas en 
las cuales... ” (p. 297), que no se debe observar? 
Decís: “¿Tiene Vd. que guardar un día de descanso 
semanal? La Santa Biblia contesta: ¡No!”, y ¿en qué 
parte de la Biblia se halla esta negación rotunda? 

El tercer mandamiento “santificarás las fiestas”, 
que observaban y observan los judíos en sábado, aho¬ 
ra lo observan los cristianos en domingo, llamado 
“día del Señor”, porque en domingo, primer dia de la 
semana, resucitó Jesucristo. Es, por tanto, fiesta se¬ 
manal y tiene fundamento bíblico. Y no hay que ol¬ 
vidar que el mismo Jesucristo dice: “Si quieres entrar 
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en la vida eterna, guarda los mandamientos” (Mt. 
19,17). 

Testigo de Jehová: Reflexiona en el dicho del 
apóstol Pedro, al enseñar que “hay hombres indoctos 
e inconstantes que pervierten las Escrituras para su 
propia perdición” (2 Ped. 3,16). ¿No puedes ser tú 
uno de estos? 


La Biblia de los testigos de Jehová. 

En una hoja vuestra he visto este anuncio: “Co¬ 
nozca su Biblia”, y en ella invitáis a unos llamados 
cursos bíblicos, y yo os digo: ¿Por qué no habéis di¬ 
cho: “Conozca nuestra Biblia”, si es con la que al fin 
los instruís? La Biblia es una solamente, pero como 
vosotros la cambiáis en temas muy importantes, es 
menester que todos lo sepan y no sean conducidos 
por los caminos del error que seguís vosotros. 

No voy a hacer ahora un estudio detallado, y 
quiero haceros fijar en los siguientes textos (los que 
podéis comprobar con la Biblia vg. de Nacar, ya que 
es la que soléis presentar ante los más instruidos, si 
bien la que vendéis es la vuestra): 

1) En cuanto a la Eucaristía: En Mt. 26,26 tradu¬ 
cís: “Esto SIGNIFICA mi cuerpo ”, y en el libro “El 
Gran Maestro ” pág. 169, decís “Este pan representa 
mi cuerpo ”, etc. 
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Esta pésima traducción sólo la ignorancia o la 
malicia pueden hacerla, ya que el original griego dice 
literalmente: “Esto ES mi cuerpo“esta ES mi san¬ 
gre”... ¿Por qué en vez de ES ponéis significa o repre¬ 
sentad Porque no os cabe en la cabeza (así me lo dijo 
un testigo de Jehová) que el pan por la consagración 
se convierta en el cuerpo de Cristo; pero, amigos 
míos, El lo dijo, y San Pablo lo reconoce al decir: 
“Quien comiere el pan o bebiere el cáliz del Señor 
indignamente, será reo del cuerpo y de la sangre del 
Señor ” (1 Cor. 11,27-29). No es lícito cambiar ES por 
SIGNIFICA, y si Cristo ha dicho que aquello es su 
Cuerpo ¿quien lo desmentirá? 

2) En Le. 23,43 la recta traducción del griego y 
como puede verse en todas las traducciones que no 
sea la Biblia de los “testigos”, es: “En verdad te digo: 
Hoy estarás conmigo en el paraíso pero ellos la fal¬ 
sifican y violentan el texto para querer probar el ale- 
targamiento de las almas, de esta manera, poniendo 
dos puntos donde no deben estar: “ En verdad te digo 
hoy: estarás conmigo en el paraíso ”. 

El Verbo era Dios, no “un dios” 

3) En Jn. 1,1 dice el texto original: “ Al principio 
(como en Gén. 1,1: al principio de la creación) era 
(existía) el Verbo (la Palabra del Padre) Y EL VER¬ 
BO ERA DIOS... y el verbo se hizo carne (=hombre). 

Aquí tenemos claramente que el Verbo (que exis¬ 
te desde la eternidad y que se encama), es Dios y 


30 


hombre a la vez. Antes de la encamación se llamaba 
el Verbo (Dios como el Padre), y después de encar¬ 
narse empezó a ser hombre y se llamo JESUS porque 
vino a salvamos; mas los testigos para desvirtuar el 
texto, y así negar la divinidad de Jesucristo, lo tradu¬ 
cen: “y la palabra era un dios". Notemos que un no 
existe en el original, y que dios lo ponen en letra mi¬ 
núscula, con lo que quieren decir que es un dios infe¬ 
rior y creado por el Padre... (y ya no son consecuen¬ 
tes por que dicen que hay un solo Dios Jehová, y 
luego admiten otro dios...). 

4) En 2 Ped. 1,1 la recta versión es: “A los que 
han alcanzado la misma preciosa fe por la justicia de 
nuestro Dios y Salvador Jesucristo". Aquí se nos 
revela la identidad de naturaleza de Dios y de Cristo, 
es decir que Cristo es nuestro Dios y Salvador. 

Los testigos de Jehová para desvirtuar esta evi¬ 
dencia ponen un del que no existe en el griego, y así 
separan las dos palabras Dios y Salvador, y por 
eso traducen: “ por la justicia de nuestro Dios y del 
Salvador Jesucristo”. 

5) En Rom. 9,5: “ Cristo, el que es sobre todas las 
cosas, Dios bendito por los siglos mas los testigos, 
al ver claramente que aquí se afirma la divinidad de 
Cristo cambian el texto diciendo: ”de quienes provi¬ 
no” Cristo según la carne: “Dios que está sobre todos 
(sea) bendito por los siglos”. Poniendo un sea que 
no existe en el griego pretenden así negar que Cristo 
es Dios bendito por los siglos. 
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6) En Jn. 5, 28-29 que trata de una resurrección 
universal sin excepción alguna, los testigos desvir¬ 
túan el texto añadiéndole la palabra “conmemorati¬ 
vas”, que no está en el original, y así dicen: 

“Todos los que están en las tumbas conmemora¬ 
tivas oirán su voz”, con cuya palabra interpretada a 
su manera quieren probar que “Jehová guarda en su 
memoria a los buenos y a los inicuos los destruirá 
aniquilándolos”. 

La Biblia de los testigos de Jehová con sus 
cambios y añadiduras y falsas interpretaciones deja 
de ser la Palabra de Dios y pasa a ser “palabra de 
hombres”. 

Donde no se han dado cuenta cambiar el texto es 
en 1 Jn. 5,20 donde claramente han dejado bien el 
texto, y en su Biblia se puede leer: “Este (Jesucristo) 
es el Dios verdadero”. 

A estos textos podría añadir otros muchos más 
tergiversados, los que demuestran el poco respeto a 
la Palabra de Dios y su profanación, y sobre todo en 
textos que hablan de la divinidad de Jesucristo, como 
en Fil. 2, 6-8, y además cambian cruz por madero, a 
fin de insistir que Cristo no murió en la cruz y aun¬ 
que en Hech. 5,30 y Gál. 3,13 y otro lugar, se hable 
del “madero”, fácilmente se comprende que es “el 
madero de la cruz”, ya que más de 50 veces la Biblia 
nos habla de la “cruz” de Cristo, y que “le crucifica¬ 
ron”... Véase veg. Jn. 19,14-21 por la Biblia de 
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Nacar, que ellos usan, y la suya y se verá que ponen 
por “cruz” y “le crucificaron”, las palabras “made¬ 
ro” y “le fijaron en un madero”, es que ellos odian la 
cruz por la que Cristo nos salvó. 


Sigamos probando: Jesucristo es Dios 

Acerca de la divinidad de Jesucristo, que se em¬ 
peñan en negar los testigos de Jehová, además de los 
textos aducidos, pueden meditar en los siguientes: 

El mismo Jesucristo se atribuye la propiedad de la 
eternidad exclusiva de Dios, al decir que El es “antes 
que el mundo existiera” ( Jn. 17,5), y también al afir¬ 
marlo de este modo: “antes que Abraham fuera YO 
SOY” (Jn. 8,58). Abraham había vivido unos 2.000 
años antes que Jesucristo, y sin embargo afirma su 
existencia anterior a él. Luego evidentemente Jesu¬ 
cristo es Dios. “En Cristo habita toda la plenitud de 
la divinidad corporalmente” {Co\. 2,9). 

Además San Pablo, como inspirado por el mismo 
Dios, dice que “Cristo es antes que todas las cosas y 
todas subsisten en El... y todas fueron creadas por 
El” (Col. 1,15-17). El es Dios desde la eternidad y 
quiso hacerse hombre en el tiempo, y por el mismo al 
querer venir al mundo por medio de la Virgen María, 
ella es Madre de Dios; mas no de la divinidad en si 
(porque ya sabemos que Dios es antes que Abraham 
y que la Virgen y que el mundo entero), sino por ra- 
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zón de su naturaleza humana, es decir, la Virgen es 
Madre de una Persona que es Dios y hombre a la vez. 

Jesucristo dijo que era inferior al Padre por razón 
de su naturaleza humana o como hombre; pero 
como Dios que era bien pudo decir: “Yo y el Padre 
somos una misma cosa” y “quien me ve a mí, ve al 
Padre” (véase Jn. 14,9-11, traducción desvirtuada en 
la Biblia de los “testigos”). 

En cuanto a la expresión “primogénito” aplicada 
a Cristo equivale a ésta: “Y El es antes que todas las 
cosas”. “Primogénito de toda criatura” señala una 
autoridad sobre todas las criaturas, y no implica que 
haya sido creado, sino todo lo contrario, como ante¬ 
rior a toda la creación (Col. 1,17). 

Se dice de El también “el primogénito de entre los 
muertos”, no porque haya sido el primero en morir, 
sino todo lo contrario: el primero en resucitar (1 Cor. 
15,20), como convenía a quien, siendo “Cabeza del 
cuerpo que es la Iglesia” es menester que “en todo 
tenga el primado”... A Dios mismo se le llama tam¬ 
bién el “primogénito del mundo” porque El es antes 
de toda criatura y de toda creación, pues todo fue he¬ 
cho por El. 

Los mismos judíos reconocieron en las afirmacio¬ 
nes de Jesús que se proclamaba igual a Dios y por eso 
querían matarle (Jn. 5,18) “Hijo de Dios” era sinóni¬ 
mo de deidad, y de hecho el Hijo natural de Dios, es 
Dios, participa de su misma esencia, como el hijo na- 


34 


tural de un hombre, es hombre... Y Jesús dirá tam¬ 
bién a sus apóstoles: “Mi Padre y vuestro Padre..." 
pero no dirá nuestro Padre y nuestro Dios... La ex¬ 
presión “Mi Padre y mi Dios ” está dicha en sentido 
propio y único, porque sólo El con el Padre y no no¬ 
sotros compartimos su esencia o naturaleza divina. 

Como nota muy bien E. Danyans, Jesús dice “Mi 
Dios” como nosotros podemos decir “mi alma, mi 
espíritu, mi cuerpo”, y mi alma y yo no somos cosas 
distintas, lo mismo que mi espíritu y yo, o yo y mi 
cuerpo, por formar una sola y misma naturaleza. La 
relación de Cristo con el Padre es única, exclusiva. 
Su naturaleza humana es la compartida por los após¬ 
toles, pero no su naturaleza divina (Cfr. “ Proceso a la 
“biblia ” de los testigos de Jehová ” p. 160). La infe¬ 
rioridad del Hijo respecto del Padre es siempre por 
razón de su naturaleza humana. 


Objeción de los "testigos" contra la divinidad de Jesucristo: 

Las muchas pruebas aducidas nos prueban con claridad que 
Jesucristo es Dios; mas los testigos de Jehová recurren al A. T. y 
citan Prov. 8, 22-23, que ellos traducen:" Jehová mismo me 
produjo..." 

Notemos a su vez la versión de Nacar: "Yahvé me poseyó...an¬ 
tes de sus obras, desde la eternidad... ” 

Otros traducen: "Yahvé me engendró..." 

Los “testigos” intentan probar que esta sabiduría que se refie¬ 
re a Jesucristo, vino a la existencia por la creación, y por tanto no 
es Dios. 

Respondemos: Sepamos leer, ateniéndonos al contexto. Este 
capítulo de los Proverbios: 1) Trata de la Sabiduría personificada. 
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que se identifica con Dios, y así habla: “A vosotros mortales cla¬ 
mo y me dirijo a los hijos de los hombres (v. 4). Esta sabiduría 
que estaba en Dios, existía en El “ antes que todas las cosas fue¬ 
ran creadas ", y existe “ desde la eternidad", o sea, desde siempre, 
apareciendo eterna como Dios (v. 26). Esta sabiduría estaba en 
Dios como arquitecto (v. 30). 

2) Además, esta Sabiduría es anterior a toda la creación (Jn. 
17,5), y El es antes que todo (Col. 1,16-17). Una explicación cla¬ 
ra de este texto la tenemos en el prólogo de San Juan, pues en él 
vemos que por el Verbo, la Palabra, la Sabiduría del Padre (que 
existía siempre con el Padre y estaba junto a El eternamente) fue¬ 
ron hechas todas las cosas y sin El no se hizo nada (Jn. 1,1 -3). El 
es el “principio u origen”, causa de la creación, pues sin El ésta 
no hubiera existido. 

En consecuencia: Esta Sabiduría divina, que es el mismo Je¬ 
sucristo, no fue creado, porque se distingue de toda la creación, 
pues existió antes que ella y por El fue creado todo. 

Se trata, pues, aquí de la Sabiduría de Dios, identificada con 
El, y si hay versiones que dicen: “Yahvé me engendró”, diremos 
con el “Credo”: “ engendrado, no creado”. No se trata de una 
creación de la nada. 

Para entender esto, reconozcamos que en Jesucristo hay dos 
nacimientos: uno eterno : “nacido del Padre antes de todos los si¬ 
glos”, pues el Verbo, la Palabra o Sabiduría del Padre, nace eter¬ 
namente de El a la manera que el pensamiento y la palabra del 
hombre nacen del espíritu del hombre. Otro temporal, en cuanto 
aparece como hombre nacido de María Virgen. Jesucristo, pues, 
es Dios y hombre a la vez. Como Dios es igual al Padre, y como 
hombre, inferior a El. 


En mi libro “¿Quiénes son los testigos de Jeho- 
vá?" y especialmente en “ Breve Teología" (Edic. PA¬ 
LABRA); pueden verse argumentos claros que prue¬ 
ban que Jesucristo es Jehová y refutados los errores 
que sostienen. 
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Aparte de las pruebas aducidas tenemos otras 
muchas innumerables y se puede demostrar que Je¬ 
sucristo es Dios por sus milagros, por sus profecías, 
por su manera de hablar. El es el Autor de la vida 
(Hech. 3,15) y por el milagro de la resurrección apa¬ 
rece El como dueño de la vida y de la muerte. Tam¬ 
bién están a su favor los testimonios claros de los 
mismos apóstoles. 

Otros textos sobre la divinidad de Jesucristo, pue¬ 
den verse Jn. 5,18 y 23; 10,33; 16,15; 17,10... 

Jesucristo, el Mesías es Dios y hombre a la vez; 
como hombre, desciende de los judíos; y es Dios ben¬ 
dito por los siglos (Rom. 9,5) 


Resumen y refutación de otros errores 

Las siguientes verdades (que niegan los testigos de 
Jehová) las tengo ampliamente tratadas en otros li¬ 
bros. y por eso en algunas remito a las citas o textos 
bíblicos solamente. 

1 ) Misterio de la Stma. Trinidad existe (Véanse: 
Mt. 3.17; 28,19-20; 2 Cor. 13,13) 

Haced notar que la Biblia nos habla de uno y úni¬ 
co Dios y tres Personas distintas. (No decimos que un 
Dios es tres Dioses ni que tres Personas son una sola 
Persona.) 

2) El Espíritu Santo es Dios, porque mentir al Es¬ 
píritu Santo es mentir a Dios (Hech. 5,3-4), y es una 
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Persona porque tiene propiedades personales, como 
son “dar testimonio”, “enseñar”, “hablar” (Jn. 
14,26 y Jn. 16,13-15). 

3) El alma es inmortal (Mt. 10,28; 19,17; Rom. 
8,18) y porque hay premios y castigos eternos (Mt. 
25,41 y 46). No desaparece al morir la persona, pues 
después de la muerte viene el juicio (Heb. 8,27), y 
apenas muere uno llegamos al lugar de nuestro desti¬ 
no eterno (V éase Le. 16,19-30). 


Objeción de los "testigos" contra la inmortalidad del alma: 

En el Eclesiastés 3,18-24, dicen: Aquí se lee que el hombre 
muere como las bestias, y Job 7,9-10; 14, 10-12, que el hombre 
pasa y no vuelve, y Sal. 146,4... 

Respondemos: De estos y otros textos parecidos sólo se dedu¬ 
ce que el hombre en cuanto al cuerpo y según las apariencias se 
asemeja a los animales, y que los muertos “no vuelven a este 
mundo” para ser vistos de los hombres, y “sus pensamientos y 
proyectos terminan con la muerte”... 

Los "testigos" son hombres que se contradicen: Unas veces 
dicen que el alma del hombre es como la de los animales, que de¬ 
saparece, y luego que existe la vida eterna para 144.000 personas 
elegidas (Luego estos ya tienen alma inmortal). 

Otras veces hablan del letargo en que quedan los muertos 
(contra el que habla San Lucas 16,19-30 ya que apenas uno mue¬ 
re tiene un destino eterno)... y luego hablan de un paraíso terres- 
te que se avecina, ¡y para ellos especialmente! (Luego ellos pare¬ 
ce que tienen alma inmortal, ya que seguirán viviendo)... 

De hecho los textos que hemos aducido anteriormente nos 
hablan de la inmortalidad del alma, y aún en el A. T. hay mu¬ 
chos que nos hablan de la superviviencia del alma (Gén. 25,8; 
Jue. 2,10; 1 Sam. 28,12-19; etc.). 


38 



4) El infierno es eterno: Mt. 25,41-46; 2 Tes. 1,9; 
Apoc. 20,10...) 

5) Jesucristo resucitó corporalmente (Le. 24,39; 
Jn. 20,27; Hech. 10,41). 

6) María es Madre de Dios y permaneció Virgen. 

- Es Madre de Dios, porque es Madre de Jesús 
(Mt. 1,16), el cual es Dios. No decimos que sea Ma¬ 
dre de la divinidad, sino de una persona, que es Dios 
y hombre a la vez. 

- Es Virgen, porque no tuvo más hijos que Jesús, 
concebido y dado a luz sobrenaturalmente. Por la Bi¬ 
blia se demuestra que no tuvo más hijos, pues rela¬ 
cionado con ella sólo hay uno, Jesús (Mt. 2,11; Hech. 
1,14; Jn. 19,25). 

- Si María hubiera tenido otros hijos, ¿por qué Je¬ 
sús desde la cruz la iba a encomendar a un extraño? 
(Jn. 19, 26-27). ¿No hubiera sido una afrenta para 
ellos? 

-Además los que se llaman “hermanos de Je¬ 
sús”, nunca en la Biblia se le llaman “hijos de 
María”. Los que se citan como “hermanos de Jesús”: 
Santiago, José, Simón y Judas (Mt. 13,55; Mc.6,37) 
son hijos de Alfeo y de María de Cleofás (este Cleo- 
fás, por la palabra aramaica Halfai, es el mismo Al¬ 
feo), y por tanto los llamados “hermanos de Jesús” 
no son más que primos o parientes más o menos leja¬ 
nos, y para sostener que estos eran hijos de la Virgen 
María había que demostrar que la Virgen se casó en 
segundas nupcias con Alfeo, ¡cosa absurda! 
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Nota: Espero D. m. poder un día editar el Nuevo Testamento 
explicado con versión directa del original, y con 4 índices, uno de 
ellos con todos los errores de las diversas sectas, los que voy refu¬ 
tando en las diversas notas explicativas, y allí se verán con mayor 
amplitud. 

7) El culto a la Virgen y a los santos. Los testigos 
de Jehová, como todo protestante, aborrecen el culto 
a las imágenes y nos calumnian diciendo que adora¬ 
mos a la Virgen, y que en el Ex. 20,4, Dios prohibió 
hacer imágenes. A esto diremos: Nosotros no adora¬ 
mos, si no que “ veneramos ” a la Virgen por ser 
Madre de Dios, y lo que se prohibe en el Exodo es ha¬ 
cer imágenes para adorarlas como si fueran Dios, 
como lo hicieron con el becerro de oro. Y no venera¬ 
mos un trozo de madera o de yeso, sino la persona 
que representa, del mismo modo que guardamos con 
respeto los retratos de nuestros padres, y no por la 
cartulina precisamente. 

Estos y otros errores de los “testigos” sólo tienen fundamento 
en su Biblia falseada; mas las verdades, opuestas a sus errores, lo 
tienen en las demás Biblias o verdadera Palabra de Dios, no falsi¬ 
ficada. 

A los testigos de Jehová 

Después de haber expuesto las verdades y errores doctri¬ 
nales, que más interesaba precisar, no puedo menos que di¬ 
rigirme, primeramente a los testigos de Jehová, y después a 
los católicos y demás cristianos con el fin de darles las si¬ 
guientes advertencias, y así hacerles reflexionar para que se¬ 
pan a qué atenerse. 


1 , a No vivas engañado 

Tú que vas a predicar por las casas ¿qué prepara- 
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ción tienes para enseñar a otros? El único saber que 
tú tienes al ir a instruir a los demás, son el estudio de 
los gestos, la cara de piedad con que te has de presen¬ 
tar en tus visitas, las palabras que has de decir y 
cómo has de insistir aunque te cierren la puerta y 
cómo has de confundir con citas a otros ignorantes 
como tú, las que llevarás preparadas por el folleto 
“Bosquejos para sermones ” y por la Biblia de la secta 
titulada: “Traducción del Nuevo Mundo de las San¬ 
tas Escrituras”. Este es el pobre bagaje de tus conoci¬ 
mientos y ¿quieres ir a instruir a otros para llevarlos 
por el camino del error como te han llevado a ti? Sal 
de tu ignorancia. 

2. a Abre los ojos a la verdad 

Los testigos de Jehová en sus libros: “La Biblia es 
realmente la palabra de Dios ” (p. 178) y en “La ver¬ 
dad que os lleva a la vida eterna ” (p. 132 ss.), hacen 
esta invitación, especialmente a los católicos para 
que se unan a ellos, y dicen: “Salid de la cristiandad, 
de la Babilonia la grande” (así llaman a la Iglesia ca¬ 
tólica); pero yo os digo: “Salid todos de la secta de los 
testigos de Jehová”. ¿Por qué? porque es una secta 
que os ata y esclaviza, como os tengo demostrado, 
porque no enseña rectamente la Biblia y se acomoda 
en defensa de los errores que sostenéis, y si sincera¬ 
mente lo queréis averiguar, iréis viendo que son fal¬ 
sos. 
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De lo contrario, sucederá lo que dice Jesucristo: 
“Si un ciego guía a otro ciego, ambos caerán en la 
hoya” (Mt. 15,14). Y no sería triste “recorrer mar y 
tierra para hacer un solo prosélito; para hacerlo luego 
dos veces más que vosotros, hijo del infierno”, cuyo 
infierno queréis negar? (Mt. 23,15) 

Testigos de Jehová: ¿Creéis vosotros que podéis 
ser felices en una religión inventada por los dirigen¬ 
tes de Brooklyn a la sombra de la Biblia, pero de una 
Biblia tergiversada? 

Os aconsejo que sepáis buscar un ambiente más 
puro, más exento de tristeza y angustias, en el que os 
he visto (sin duda por vivir alejados de los sacramen¬ 
tos de Cristo, fuente de la gracia divina), y que “no 
viváis como los que no tienen esperanza”. 

3. a Aprende algo de los ex-testigos 

Cuando se salen tantos de la secta, debes pensar 
que lo hacen por los grandes fallos y errores que ven 
en ella. 

Yo conozco a varios que se han salido de la secta 
y he aquí algunos de sus testimonios: 

1) Uno de ellos es el ya muy conocido Antonio 
Carrera en su libro: “Los falsos manejos de los testi¬ 
gos de Jehová ”, quien estuvo 13 años en la secta, en 
la que ocupó altos cargos (cuyo libro merece que los 
“testigos” lo conocieran) y dice: 

«Hay que desenmascarar esta sociedad de estafa¬ 
dores. Nos han estafado el dinero, el tiempo, las energías 
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y, lo peor, nos han engañado al dejarnos vacíos de lo 
religioso o nos han “matado”». 

«Contra los miembros, mis antiguos compañeros 
y hermanos nada tengo, sólo pena y lástima, sino el 
deseo de que capten el error y salgan de esa satánica 
sociedad a tiempo, como yo». 

El mismo Sr. Carrera en su libro dice: 

«Es muy de lamentar que los testigos se cierren en 
su círculo y se nieguen, por sistema, a admitir el exa¬ 
men de otras ideas... Amigos testigos: si mis pobres 
palabras no os sirven, os ruego al menos que conside¬ 
réis mi ejemplo. No os pido que me creáis, sino que 
comprobéis vosotros mismos la verdad de mis afir¬ 
maciones». 

2) Otro ex-testigo de Jehová, Bienvenido Pérez, 

que estuvo ocho años en la secta, al darse cuenta de 
sus errores y contrariedades, dice: 

«No es fácil que los que entran en la secta se den 
cuenta enseguida del caos en que les meten a la som¬ 
bra de la Biblia, pues son tales las ideas que van sem¬ 
brando, con tanta suavidad, y tal lavado de cerebro 
les hacen, como me pasó a mí, que terminamos sien¬ 
do fanáticos y molestando casa por casa a toda clase 
de personas pacíficas. 

Según se va pasando el tiempo dentro de la secta, 
se va creyendo cuanto a uno le dicen. Sacan a relucir 
los fallos de la Iglesia católica, a la que terminan lla¬ 
mando de un modo especial «satánica». 

Yo rogaría a los que están en la secta y que han 
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entrado en ella como tantos ignorantes, que conside¬ 
rasen, y viesen dónde están metidos, y que mirasen a 
la secta desde fuera, esto es, que tuvieran valentía 
para no estar atados a las cosas que les dicen en el 
Atalaya y en sus libros, sino que leyeran otros libros 
como el del Sr. Carrera: “Los falsos manejos de los 
testigos de Jehová ” y el del Sr. Monroy “Apuntando 
a la Torre ”, que nos hacen ver enseguida que los tes¬ 
tigos forman una sociedad que aprisiona y se vale 
para sacamos dinero para su lucro y engradecimien- 
to del imperio de Brooklyn”. 

3) Juan Periago Tudela, del que conservo una 
carta, dice: “He recibido su libro “La verdad de la Bi¬ 
blia”, el cual he leído detenidamente y con mucha 
atención, por haber sido “testigo de Jehová” durante 
45 años (desde 1928 hasta 1974) habiendo vuelto a la 
religión de mi juventud, o sea a la fe católica. Tengo 
ahora 75 años de edad. 

Muchas gracias por su obsequio. Todo cuanto co¬ 
menta en su libro es VERDADERO. 

Dejé de pertenecer a los testigos de Jehová por mi 
propia voluntad y porque llegué al convencimiento 
de que es una editorial (ellos dicen la Organización 
de Dios) de revistas, folletos, libros y Biblias (amaña¬ 
das a su manera) cuya literatura venden por medio 
de 38.645 corredores (ellos dicen publicadores) de 
buena fe, sin que les cueste dinero alguno, porque es¬ 
tas personas de buena voluntad, creen que están sir¬ 
viendo a Dios y que el Harmagedón está a las puer¬ 
tas... 
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La inmensa mayoría de “testigos” son personas 
humildes y sin grandes estudios. Los “vivales” son 
los dirigentes de Brooklyn, que se aprovechan del 
trabajo y de la buena fe de estas personas y ellos ha¬ 
cen el negocio. 

Los testigos... ¿de quién?, en su literatura atacan a 
la Iglesia católica diciendo que es la organización de 
Satanás, pero ellos en más de 100 años que llevan de 
existencia, ¿qué han hecho para la mayor gloria de 
Dios y provecho del prójimo? Por lo menos los cató¬ 
licos han creado Universidades, Institutos, escuelas, 
orfanatos, asilos para ancianos, hospitales, dispensa¬ 
rios, casa cuna, guarderías, centros de beneficencia, 
auxilios sociales, traducciones de la Sda. Biblia, estu¬ 
dios bíblicos, han salvado la literatura antigua en sus 
monasterios, etc, etc. POR SUS FRUTOS LOS 
CONOCEREIS... Mat. 7:20”. 

Por haberme relacionado con estos tres ex¬ 
testigos de Jehová, he puesto aquí sus escritos. A es¬ 
tos podríamos añadir los “70 ex-testigos de Jehová ”, 
que acusan a la secta, escrito por el mismo Sr. Carre¬ 
ra, que recoge 70 cartas de los que han dejado la secta 
y otros muchos más, que asistieron al tercer congreso 
de ex-testigos en Bilbao y donde se demostró que la 
Biblia de los testigos de Jehová está falseada en más 
de 600 párrafos... 

Ante este cúmulo de testimonios, que ponen al 
descubierto errores de la secta, sólo me resta deciros 
porque amo vuestras personas y sólo deseo haceros el 
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mayor bien, que abráis vuestrs ojos a la verdad y la 
verdad os hará libres. 

A los católicos 

Después de haberme dirigido en este escrito a los 
testigos de Jehová, para que se den cuenta de los fa¬ 
llos y errores de su secta, no puedo menos de dar a los 
católicos los siguientes consejos: 

1 .* Cuando os visiten los “testigos”, una vez iden¬ 
tificados como tales, no perdáis tiempo escuchándo¬ 
les, sabiendo que van con su falseada Biblia a incul¬ 
caros sus errores (pues su doctrina, como ya he 
dicho, es contraria a la de la Iglesia de Jesucristo), y 
decidles con delicadeza, pero con firmeza: “No mo¬ 
lesten, soy católico, apostólico y romano, tengan la 
bondad de retirarse”. 

Si no lo hacéis así, volverán un día y otro moles¬ 
tándoos, hasta ver si consiguen algún adepto para su 
secta. Os dirán que Jesucristo y sus apóstoles iban 
por las casas a enseñar su mensaje y que esto no lo 
hacen los sacerdotes católicos ni los pastores protes¬ 
tantes...; mas debéis decirles que es cierto que lo hi¬ 
cieron al principio del cristianismo, sobre todo cuan¬ 
do no había templos, y que no consta en el Evangelio 
que fueran una y otra vez y machaconamente como 
lo hacen ellos haciendo odioso el mensaje que predi¬ 
can. Los católicos tenemos nuestros templos y sabe¬ 
mos las horas del culto y cuándo se predica la Pala- 
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bra de Dios y a nadie se le fuerza, pues se les invita 
por anuncios, hojas parroquiales, toque de campana, 
y también nuestros sacerdotes visitan personalmente 
algunas familias pobres o enfermas, según las cir¬ 
cunstancias... Es más, en Le. 10 leemos: “Cuando no 
os reciban en una casa o ciudad salid de allí y mar¬ 
chad a otro lugar”, pues ¿por qué volver a insistir 
tantas veces? 

No perdáis de vista que la Biblia de los testigos es 
una Biblia falseada y sectaria (apropiada para probar 
los errores que profesa su secta), y cuando os digan 
que es como la nuestra, si os enseñan textos en los 
que coinciden, pensad que hay muchos adulterados 
en los que discrepan. 

Decidles que estáis en la verdad al estar en la Igle¬ 
sia católica, fundada por Jesucristo, y no váis a salir 
de ella para ir por el camino del error por donde ellos 
van. 

Como les gusta hablar mal de la religión católica, 
alegando faltas que ven, decidles que porque haya al¬ 
gunos malos entre los ochocientos millones de católi¬ 
cos existentes, no se debe juzgar a todos por igual. 
Porque haya un médico que sea un sirvengüenza, no 
concluye el argumento diciendo que todos lo son, y 
por lo mismo, aunque vean una falta en un sacerdote 
o cualquier católico, no es suficiente para hablar mal 
de toda la Iglesia católica que puede mostrar al mun¬ 
do entero millones de mártires y de santos elevados a 
los altares. 
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Se ha dicho que “muchos católicos pecan, pero 
muchos también se arrepienten y se confiesan con¬ 
forme a la Biblia (Jn. 20,23). Y muchos testigos de 
Jehová pecan, pero ninguno se confiesa” (P. Panero). 

2° No confundáis a los protestantes con los testi¬ 
gos de Jehová. Los protestantes no pueden ver a estos 
porque atacan también sus dogmas, pues creen casi 
todos lo que profesan los católicos: Misterio de la 
Trinidad, divinidad de Jesucristo, el infierno, inmor¬ 
talidad del alma, etc. (lo que niegan los “testigos”). 

En muchas partes existe actualmente cierta com¬ 
prensión entre protestantes y católicos y será fácil la 
unión con el tiempo, ya que es posible el diálogo con 
ellos y lo admiten, pero no los “testigos”, con los que 
jamás será posible la unión, debido a su fanatismo en 
negar y atacar los dogmas revelados del cristianismo. 

3.° Leed y estudiad la Biblia conforme a las ense¬ 
ñanzas de la Iglesia católica, y no conforme a las de 
gente ignorante y aprisionada por el error, y estudiad 
atendiendo al contexto y no a las frases aisladas, que 
no aclaran la verdad, antes bien pueden conducir al 
error. A muchos de los que quieren interpretar así la 
Biblia, como a los “testigos” en sus “Bosquejos para 
sermones”, les podríamos decir, para que se dieran 
cuenta de muchas de sus falsedades: vg: “Abra Vd. la 
Biblia en Mt. 27,5 y ¿qué lee?: “ Judas... se retiró, fue 
y se ahorcó”. Vea luego en Le. 10,37, y ¿qué lee? 
“Vete y haz tú lo mismo”. Con este ejemplo quiero 
poner de manifiesto que los textos aislados y mal re- 
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lacionados entre sí, sin atender al contexto, pueden 
llevar a la ruina. 

4.° Enseñad el manejo y estudio de la Biblia. Sa¬ 
biendo que varios de los que se han alistado en la sec¬ 
ta de los testigos de Jehová, fue porque le hablaron de 
la Biblia, de la que habían oído únicamente que era 
un libro divino, se impone que en todas partes: pa¬ 
rroquias, colegios, centros de enseñanza..., se prepa¬ 
re algún grupo que aprenda a manejar la Escritura, 
empezando por el Nuevo Testamento, para que lue¬ 
go atraigan a otros y entusiasmados sepan demostrar 
por la Biblia, vg. que Jesucristo es Dios y otras verda¬ 
des dogmáticas, y ya que proliferan sectas que en 
nuestros días van con la Biblia en la mano para infil¬ 
trar sus errores, debe aprenderse a combatirlos. 

A este fin yo insinúo un método y libros básicos 
que podrían utilizarse para principiantes: 

1) El Nuevo Testamento, el que se debe aprender 
a leer y manejar primeramente (más tarde ya vendrá 
el estudio del Antiguo Testamento). 

2) La Biblia a tu alcance. Este es un pequeño li¬ 
bro de sumo interés y donde hay ejercicios, que mue¬ 
ven al manejo de la Biblia y a darse cuenta en poco 
tiempo del contenido esencial del A. y del N. T. 
(Además tengo otro pequeño folleto titulado: “¿Qué 
es la Biblia?” donde están las nociones esenciales, 
inspiración, canon de los libros sagrados. Magisterio 
de la Iglesia, etc. 
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3) Doctrina protestante y católica, para el que 
quiera saber la doctrina de la secta de los testigos y de 
los protestantes y cómo deben refutarse. 

4) “BIBLIA para el estudio y enseñanza de la re¬ 
ligión”. Para aprender a leer y entender la Biblia, hay 
dos métodos: uno, empezar a leerla por los libros 
más fáciles: Evangelios, Hechos de los Apóstoles, 
Cartas católicas..., pasar luego al A. T. y leer algún 
libro histórico, como Tobías... luego libros sapien¬ 
ciales, etc; y otro método más fácil y que conduce a 
poderla leer ya desde el principio, es la Biblia citada, 
editada por el Magisterio Español, en la que he tra¬ 
bajado varios años para ponerla al alcance de todas 
las inteligencias, y uno que lea esta Biblia, no dudo 
que luego podrá leer con agrado la Biblia completa, 
porque ya ha visto resueltas todas las principales 
dudas... 

Seamos amantes de la Biblia, el primero y princi¬ 
pal de todos los libros. 

“Ama las Santas Escrituras, y te amará a ti la 
Sabiduría” (San Jerónimo). 
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Apéndice 

SECTAS DE LOS ULTIMOS TIEMPOS 


¡Estemos prevenidos! Parece ser como si estuviese 
próximo el final de los últimos tiempos, caracteriza¬ 
dos por la falta de fe, por la apostasía o defección re¬ 
ligiosa, seducción llevada a cabo por los mesías o fal¬ 
sos profetas, fundadores de innumerables sectas que 
van poniendo en peligro la salvación de los hombres. 

No negamos, como dice el Vaticano II, que pue¬ 
dan tener algún destello de verdad, pero hay que es¬ 
tar prevenidos contra aspectos peligrosos que presentan. 

La Biblia, al hablar de los últimos tiempos dice: 

«Habrá falsos doctores que introducirán sectas 
perniciosas, llegando hasta negar al Señor que los 
rescató, y atraerán sobre si una repentina ruina. Mu¬ 
chos les seguirán en sus liviandades...» (2 Ped. 2,1-2). 

Hoy, como ha dicho el Papa, se hace caso a cual¬ 
quier indocumentado que habla como maestro desde 
las columnas de un periódico o en hojas volanderas, 
y no se hace caso al auténtico Maestro que es Cristo, 
y a los puestos por él en la tierra, o sea, a su Iglesia 
docente. 

Fijémonos bien todos en la «advertencia del mis¬ 
mo Jesucristo» puesta al final de este folleto, y no 
demos oídos al error. Eva no hubiera sido seducida 
por el diablo si no hubiera entablado conversación 
con él. 
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ALERTA A «LOS NIÑOS DE DIOS» 


Conviene que los católicos sepan que existen gru¬ 
pos de jóvenes y chicas que dicen ser los «niños de 
Dios» (o «hijos de Dios»). 

Esta es una secta fundada, hace pocos años, en 
1967 en California por un pastor protestante, David 
Berg, de 57 años, que se hace llamar ahora Moisés 
David. 

En 1971 ya se había propagado por Europa, y se 
dice que ya existe en unos setenta países del mundo 
con una organización de 8.000 militantes. 

Ellos describen su nacimiento y forma de vida de 
un modo atractivo, pero la interpretación de la Biblia 
que hacen es sospechosa, y las consecuencias que 
surgen de las «colonias» o grupos son a veces catas¬ 
tróficas. 

Por lo que hace a su nacimiento, según lo pintan, 
parece noble: 

Moisés David decide, con su familia, «llevar el 
verdadero mensaje del Evangelio a la juventud desi¬ 
lusionada, drogada y sublevada de los Estados Uni¬ 
dos. Su canto, su alegría y su modo de vida ganan a 
los «hippies», a los «panteras negras», a los «ángeles 
del infierno» de California... Los más afectados dejan 
la droga y el vicio para ir a ayudar a otros jóvenes de¬ 
sesperados... Ha nacido la «Revolución de Jesús». 
Así describen ellos su nacimiento. 
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En su doctrina tienen puntos parecidos a los de 
los testigos de Jehová, los Mormones y Adventistas, y 
como ellos, hacen su llamada final: «Entonces, si 
queréis un mundo nuevo... ¿por qué no reunimos 
ahora? 


Algunas actividades 

Los «niños de Dios» se suelen reagrupar en co¬ 
munidades de 6 a 10 personas, o más según las cir¬ 
cunstancias, hacen prosélitos por la calle, en los 
cafés, en los metros, en las discotecas, y hasta logran 
ayudas económicas. 

Los dirigentes de la secta imprimen hojas y folle¬ 
tos que alcanzan la tirada de seis millones de ejem¬ 
plares al mes. 

Muchas veces organizan espectáculos en la plaza: 
se empieza con la música, después se les habla de la 
Biblia y del amor de Dios. Y así repiten: «Nosotros 
os amamos, y recordad que Dios os ama. Pedidle ve¬ 
nir a vuestro corazón y os dará una vida totalmente 
nueva». 

No faltan varios jóvenes que por unirse a ellos, 
abandonan la propia actividad, sus estudios y hasta 
la familia y las amistades para vivir de lleno en una 
«colonia o grupo» y transformarse en mensajeros del 
amor. 
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Vuelta atrás 


Muchos de estos jóvenes, al darse cuenta de expe¬ 
riencias alucinantes en esta secta y que no era lo que 
decían se han vuelto atrás. Unas jóvenes han sido 
corrompidas y después algunas de ellas que se llaman 
«esclavas por amor de Jesús», se han valido con cier¬ 
tas mañas y palabras para atraer a jóvenes turistas, o 
sea, hablando claro, para cazar a los más adinerados 
con el fin de lucro. Son «corruptores de menores» y 
hay «colonias» donde les hacen aparecer desnudos. 

Un opúsculo que lleva la firma de Moisés David 
da consejos eróticos o sexuales bastante provocativos 
y va ilustrado con imágenes pornográficas. En Esta¬ 
dos Unidos ya ha habido denuncias por corrupción 
de jóvenes de catorce años violentadas físicamente, y 
se habla también de algún lugar determinado en Ita¬ 
lia donde «los niños de Dios» tienen una sede o 
«central de entrenamiento para la prostitución». Y 
por desgracia esta secta va haciendo prosélitos en 
este sentido en varias partes del mundo 2 . 

Conviene recordar que está escrito que habrá 
hombres engañosos que «se disfrazarán de apóstoles 
de Cristo; y no debe admirarnos, ya que el mismo Sa¬ 
tanás se disfraza de ángel de luz» (2 Cor. 11,13-14). 

Mucho más se podría decir de esta secta, pero 
creo que con lo dicho es suficiente para estar preveni¬ 
dos contra tantos que se consideran mesías o envia¬ 
dos de Dios después de la venida de Jesús, y que 
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conducen a nuestro pobre mundo a sumergirlo en el 
error y en la perdición. 

Sólo hay un Mesías verdadero, Cristo, nuestro 
Salvador, fundador de la Iglesia católica. 

No os fiéis de grupitos que se cierran sobre sí mis¬ 
mos, pues sus convicciones corren el riesgo de con¬ 
vertirse en «sectarios» y de perder el sentido de lo 
universal, de la «Iglesia»que es verdadera «comunión». 

OTRAS NUEVAS SECTAS 

Después de las últimas sectas: Adventistas, Testi¬ 
gos de Jehová, Mormones, Amigos del hombre, Pen- 
tecostahstas y otras que han ido apareciendo en nues¬ 
tra patria, vienen en nuestros días algunas más de 
Oriente con sus nuevos mesías. Veamos algunas: 

1) Los discípulos de Moon. El nombre completo 
del fundador de la llamada «La Asociación para la 
unificación del cristianismo mundial», es Sun 
Myung Moon. Este nació en Corea en 1920. Según él, 
tuvo una visión de Jesús la mañana de Pascua de 
1936: «Jesús no pudo revelar todo lo que tenía que 
decir, ni asegurar la salvación total». 

Y he aquí trazada la Misión de Moon: «nuevo 
Mesías», debe revelar la verdad eterna escondida 
hasta él. 

Funda su iglesia en 1954, en Corea. Desde allí la 
secta se implanta en el Japón, Estados Unidos, más 
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tarde en Europa occidental y un centenar de países, 
según el Movimiento. Después de tres matrimonios 
sucesivos se casa a los 40 años con una jovencita de 
18, la «nueva Eva»... Logra una fortuna considera¬ 
ble, evaluada en varias decenas de millones de dóla¬ 
res, con un tren de vida fastuoso... sin explicar ahora 
de dónde le provino..., si bien, en parte por la acción 
política fundada en un anticomunismo virulento, di¬ 
remos su doctrina y métodos. 

La doctrina la ilustra con algunos pasajes de la 
Biblia. Dice que Cristo no es Dios. Su muerte es un 
hecho que Dios no hubiera querido. Pero, como dice 
el Apocalipsis: «un ángel surge en Oriente», es decir: 
Moon, nuevo mesías en Corea. 

Los reclutadores de la secta son jóvenes, simpáti¬ 
cos, que no hablan de Moon en el primer contacto 
sino de todo lo que va mal en el mundo (algo pareci¬ 
do a los testigos de Jehová), de la paz y la fraternidad 
que hay que hacer nacer. 

Después de una o dos tardes en una comunidad 
muy acogedora, el joven es invitado a un fin de sema¬ 
na en que «sabrá más»... y poco a poco lo que irá sa¬ 
biendo de nuevo son los errores que se propagan... y 
luego será desplazado a otros países con viajes de 
propaganda de la secta. 

Se dice que cuenta con más de un millón de adep¬ 
tos... y su revista mensual: (desde septiembre del 75): 
«Le Nouvel Espoir». Cuidadosamente preparada 
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para no ofender a nadie, muy «cristiana» de tono... 
La realidad es que esta «iglesia» no tiene nada de 
cristiana (Véase «Imágenes de la fe», n.° 108). 

2) La misión de la Luz Divina, fundada por un 
indio, Guru Maharaj Ji, nacido en 1957 es el cuarto 
hijo de Shri Hans Ji, «alma iluminada», otro Buda, 
que fue el fundador de la misión dicha, quien a su 
muerte transmitió a su hijo de ocho años «su poder 
espiritual y su gracia divina». 

A los 13 años el jovencito Guru, en Dehli, que 
empezó a creerse cierta divinidad, ante un millón de 
personas, anunció que iba a establecer la paz univer¬ 
sal y que la humanidad comenzaría a entrar en una 
nueva edad. 

(Ahora resulta que su madre, Shri Mataji ha rene¬ 
gado de él y le ha retirado el título espiritual de la 
Misión «porque él vive, con su esposa americana, 
como un play-boy y no como un hombre santo»; 
pero a pesar de todo hoy, según dicen, cuenta con va¬ 
rios millones de adeptos en el mundo....). 

3) Fe universal Baha’ie. Es una nueva religión 
«revelada» en el último siglo que tiene el mismo pro¬ 
grama que la anterior, «el establecimiento de una 
comunidad mundial en que todas las naciones, razas, 
creencias y clases estén estrecha y definitivamente 
unidas»... 

Esta comunidad que ellos llaman «revelada», 
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procede del Islam y de Persia, tiene su sede central en 
Haiña. Está reconocida por la O.N.U. como organi¬ 
zación internacional. Reúne un millar de adeptos en 
Francia y unos dos millones en el mundo. 

4) Haré Krishna, o «Asociación internacional 
para la conciencia de Krishna», fue fundada en 1966 
por A. C. Bhaktivedanta, descendiente de maestros 
espirituales de la India. Su doctrina se funda en los 
escritos de los Vedas e inculcan vida ascética. 

Su camino difiere fundamentalmente del de Cris¬ 
to, de quien ignora su Mensaje, y tiene métodos que 
no se pueden admitir. 

¿Quién no ve que este mundo está enfermo al 
apartarse de Cristo, que es la Verdad, por seguir los 
caminos del error? 

A estas sectas siguen otras más, que se valen de la 
Biblia para enseñar y engañar, pues la leen y la inter¬ 
pretan a su manera. Y todas de un modo parecido a 
los testigos de Jehová, dicen: 

«Venid a nosotros; nosotros poseemos la ver¬ 
dad...» 

¡No faltan etiquetas llamativas, que esconden el 
error! 

Conclusión 

Las sectas se multiplican y sus fundadores se pre¬ 
sentan como mesías; mas el católico, que está en la 
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verdad , debe vivir alerta, pues ¿qué católico querrá 
seguir a estas sectas, apartándose de Jesucristo, único 
Mesías verdadero? 

El vino a la tierra, y sólo él dio su vida para salvar 
a los hombres, y demostró que era Dios con innume¬ 
rables milagros y especialmente con el de su resu¬ 
rrección. 

La Biblia es un libro divino, que trata de Jesucris¬ 
to, pues él es su figura central. La Biblia trata de él 
(Le 24,44-46; Jn 5,39), y en los Evangelios tenemos 
su vida, escrita ya muchos siglos antes por los profe¬ 
tas. Estudiad el Evangelio para conocerle bien. 


Advertencia del mismo Jesucristo 

«Cuidad que nadie os engañe, porque vendrán 
muchos en mi nombre y dirán: Yo soy el Mesías, -y 
se levantarán falsos profetas- y engañarán a mu¬ 
chos» (Mt 24,4-5 y 11). Habrá falsos doctores que in¬ 
troducirán sectas perniciosas... (2 Ped. 2,1-2). 

Los que van cayendo en la actualidad en el error, 
son los que antes no se han adherido sinceramente a 
la verdad de la fe. Y puede suceder, como dice S. Pa¬ 
blo, que los seducidos por la iniquidad vayan «desti¬ 
nados a la perdición por no haber recibido el amor de 
la verdad que los salvaría. Por eso Dios les envía un 
poder engañoso, para que crean en la mentira y sean 
condenados cuantos, no creyendo en la verdad, se 
complacen en la iniquidad» (2 Tes 2,10-12). 
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Jesucristo, Dios y hombre a la vez, es el camino y 
guía de salvación, la verdad y fuente de dicha y de 
paz. Sigámosle. No olvidemos que él nos dice: 

YO SOY EL CAMINO, LA VERDAD Y LA VIDA 
(Jn 14,6). 
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